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    El presente libro, Investigaciones de vanguardia en la Universidad de hoy, tiene como objetivo aunar investigaciones originales en el ámbito del EEES (Espacio Europeo de Enseñanza Superior o Plan Bolonia), aplicado específicamente en los campos de: Comunicación, Sociología, Tecnologías Audiovisuales y de la Comunicación.




    Los siguientes capítulos constituyen los resultados de nuevos aportes dentro de la colección ‘Nuevo Impulso Educativo’ a fin de que sean expuestos mediante su difusión ante la Comunidad científica especializada en el área temática de la innovación educativa y los nuevos espacios docentes.




    Asimismo, constituyen un esfuerzo científico por realizarse en ellos un análisis actualizado, crítico y valorativo a partir del estudio de las fuentes especializadas de información del área disciplinar en la que se desarrolla el estudio presente, tanto en formas como en contenidos.




    Para cumplir los criterios de calidad con el necesario celo, se ha constatado que los capítulos presentados no han sido publicados previamente en su totalidad, y que son por tanto originales, fruto de investigación y/o reflexión propia (para los de tipo ensayístico), así como que nunca han sido postulados para otras publicaciones del tipo que fueren.




    También se constata que su publicación ha contado con el consentimiento de todos sus autores y el de las autoridades responsables (tácita o explícitamente) de las investigaciones en que algunos capítulos están basados.




    A fin de mantener un nivel de exigencia muy elevado en cuanto a la calidad de los contenidos, siempre desde el enfoque del rigor científico, el Editor de esta Colección universitario-científico-profesional verifica que el proceso de revisión de manuscritos se ha realizado bajo el principio de la revisión arbitral por pares categoriales, mediante dos informes ciegos (y un tercero decisorio de existir discrepancias entre ambos), por revisores externos a la editorial Visión Libros y pertenecientes a la Comunidad Universitaria Internacional, en especial la Hispana.




    El Coordinador y el Editor han verificado que todos los manuscritos son de carácter científico, presentan un alto nivel de redacción, investigador y de coherencia por lo que, finalmente, todos los textos se hallan en relación con el objetivo y alcance temático del libro y de la colección en que éste se halla incardinado.




    Los enjuiciadores universitarios designados, en su labor arbitral, han valorado los siguientes aspectos:




    

      	Originalidad del manuscrito;




      	Metodología empleada;




      	
Calidad de los resultados y conclusiones, así como coherencia con los objetivos planteados en el libro y en la Colección ‘Nuevo Impulso Educativo’; y





      	Calidad de las referencias bibliográficas consultadas.


    




    Todo este esfuerzo por conseguir la excelencia en la divulgación en los planos formal y de contenidos se ve reflejado en las siguientes páginas, quienes aúnan la innovación en la enseñanza, a la que conducen los nuevos retos curriculares, con la más clásica tradición universitaria de la relación discente-docente.




    Creemos que este gran esfuerzo, que ya se ha visto compensado por la satisfacción del trabajo bien hecho, se volverá a ver justificado por la cálida acogida que los lectores harán, a buen seguro, de él.




    David Caldevilla Domínguez




    Universidad Complutense de Madrid (España)




    Coordinador de la Colección ‘Nuevo Impulso Educativo’


  




  

    “La mejor manera de predecir el futuro es creándolo”


    (Peter Drucker)


  




  

    Prólogo




    La única manera de avanzar es innovar de forma drástica, dice Gary Hamel cuando habla sobre el futuro del management. Y tiene tanta razón, la innovación, entendida como cualquier nueva forma de repensar un aspecto que sirva a cambiar las maneras de hacer las cosas mejorándolas, es lo que nos salvará; para ello, necesitamos ganas innovadoras, actitud innovadora, arrojo innovador, aplomo innovador. Contribuir a sembrar sobre Investigaciones de vanguardia en la Universidad de hoy es una forma de implicarnos gracias a este libro hoy entre sus manos. Estas páginas son consecuencia de las iniciativas y los ideales de todos los que han colaborado en su creación, y continúan trabajando y esforzándose día a día imaginando esa investigación con la que sueñan, y por derivación con esa Universidad que sueñan.




    Lo considero un momento de júbilo, si en los tiempos que vivimos llenos de estrecheces, descubrimos ideas que han servido para impulsar otras ideas de unión y colaboración para darle salida a tantas inquietudes como las que encontraremos en estas páginas sobre educación y nuevas tecnologías, sobre e-competencias, sobre novedosas experiencias en innovación docente, en educación inclusiva, en cultura digital, sobre la difusión de la investigación, etc.




    Investigaciones de vanguardia en la Universidad de hoy recoge las experiencias de profesores y profesoras de universidades españolas y latinoamericanas con ganas de participar en la innovación de una de sus importantes responsabilidades, la de enseñar. Para luego compartirlo y propiciar la tan nombrada transferencia del conocimiento. Confiando en que, el conocimiento que el investigador ha adquirido en solitario, se vaya extendiendo y vaya impulsado otras investigaciones o aplicaciones prácticas y así sucesivamente.




    Para concluir quiero volver a recuperar el concepto innovación, asumido en nuestra forma de trabajar los profesores y profesoras universitarios como medio para cada vez ser mejores, y como mensaje, como forma de hacer evidente una actitud. Lo testarudo, lo rebelde o el espíritu libre dan para una gran cantidad de imaginación y de iniciativas para superar esos, a veces abrumadores, nuevos retos que nos han dado.




    Magdalena Mut Camacho




    Coordinadora de la obra
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    Estrategias para investigar la pseudociencia en los medios de comunicación social




    Felipe Alonso Marcos
 (U. Pompeu Fabra –España-)
Sergi Cortiñas Rovira
 (U. Pompeu Fabra –España-)




    1. Introducción




    El presente texto pretende señalar la necesidad de sentar unas bases teóricas para afrontar la problemática que se deriva de la incorporación mediática de la pseudociencia como contenido en los medios de comunicación. Con ese objetivo, los autores analizan la pseudociencia de una manera transversal desde diferentes ámbitos de estudio, como son las teorías de la comunicación, la epistemología de la ciencia y la deontología periodística. Como resultados, se propone una definición de pseudociencia y se señalan diferentes líneas de actuación que consoliden y delimiten este objeto de estudio específico.




    2. El poder mediático




    Los medios de comunicación juegan un rol determinante en la sociedad actual a la hora de mantener un acceso democrático a la cultura y la información. Vehiculan las narraciones sobre la realidad a partir de una serie de discursos que generan y sostienen las dinámicas de la opinión pública; y en su visión más radical, constituyen una herramienta de dominio biopolítico inscrita en el sistema tardocapitalista actual.




    Desde las teorías de la comunicación, una serie de autores (McQuail, 2000; Noelle-Neumann, 1973, 1995; Marletti, 1985; Lippmann, 2003, entre otros) y teorías (espiral del silencio, agenda-setting, tematización, framing) han establecido un paradigma basado en la visión de los medios de comunicación como entes estructurales de la realidad. Los medios de comunicación, según esta concepción, generan efectos a largo plazo, de manera tanto deseada como involuntaria, que afectan la percepción de los individuos. Los efectos de los medios se centran en la construcción de significado, y en cómo las audiencias los incorporan o no, mediante una especie de negociación, en sus estructuras personales, a menudo configuradas por anteriores identificaciones colectivas (McQuail, 2000. Pág.499).




    Si bien el paradigma actual se aleja de los efectos todopoderosos del modelo hipodérmico, devuelve un poder a los medios de comunicación que había sido negado en el modelo de efectos mínimos o teorías intermedias guiado bajo la investigación administrada (Klapper, 1957, 1974). Como señala Rodrigo (2001. Pág.18), “la perspectiva conductista [propia del modelo hipodérmico] no era bien aceptada por la ideología liberal capitalista norteamericana porque mostraba una imagen de los medios de comunicación que podía provocar el intervencionismo gubernamental”. Las empresas deseaban otro modelo de investigación que las liberara de ese poder, y por lo tanto, de esa responsabilidad.




    Con el funcionalismo se dejaron de lado los comportamientos conductistas de estímulo – respuesta y la audiencia adquirió una libertad de elección, a la vez que los medios de comunicación perdieron poder. Los medios, bajo esta óptica, cubren las necesidades de los individuos y se someten a la ley de la oferta y la demanda. Ante este escenario, fueron los propios medios de comunicación, junto con el poder militar y las grandes corporaciones quienes guiaron un área de investigación mediante la subvención de unos estudios determinados, con unos resultados beneficiosos para ellos.




    A partir de los años setenta del siglo pasado se produjo una vuelta a la concepción de los efectos poderosos, y por lo tanto, una vuelta a las preocupaciones deontológicas, éticas e ideológicas. No es, en conjunto, la negación de los elementos sociológicos y psicológicos que contribuyeron a formar el modelo de los efectos mínimos, ni un regreso a la visión de los medios de comunicación como omnipotentes y todopoderosos que sí había calado en la teoría crítica personificada en la Escuela de Frankfurt; sino una especie de mezcla de efectos poderosos bajo condiciones limitadas (Igartua y Humanes, 2004).




    En la actualidad, podemos ver la evolución de este paradigma como la negociación constante entre una omnipresente oferta de comunicación mediática y un consumo seleccionado hasta el límite por los individuos.




    Sin embargo, pese a esta posición activa, selectiva, crítica, y en ocasiones escéptica del individuo, los efectos de los medios de comunicación fluyen en terrenos involuntarios y estructurales, al configurar un modo de relacionarse con el entorno y pensar el mundo indetectables a corto plazo. La visión más radical de este poder estructural supone la creación mediática de un ‘pseudoentorno’ o realidad alternativa que viene a suplantar el mundo real y en la que ningún mecanismo psicológico permite al individuo ser inmune.




    Según este planteamiento, el ecosistema mediático se nutre básicamente del pseudoevento (Boorstin, 2012), o cae en el simulacro (Baudrillard, 2008). Mientras el primero hace referencia a situaciones puntuales creadas exclusivamente para su consumo mediático, en el segundo se trata de la suplantación global de la realidad por eventos simulados que dan cuenta, que en el fondo, no hay nada que simular. La era postsocial de la simulación es el momento de extrema proliferación del vacío social, es decir, el momento en el que nos damos cuenta que todo es pseudoevento, y también su respuesta a ese vacío. La lectura crítica de estos autores evidencia la edificación de nuestra cosmovisión bajo estructuras e instituciones huecas, a las que cuales seguimos permitiendo existir simplemente porque no sabemos cómo suplantar.




    Otros autores contemporáneos como Deleuze y Guattari (2010a, 2010b), Raunig (2008) o Lazzarato (2008), no estrictamente pertenecientes al ámbito de la comunicación, agravan el poder de los efectos de los medios al repensarlos como dispositivos de control que normativizan la realidad y subjetivizan al individuo. A partir principalmente del concepto de ‘biopoder’ foucaltiano y el paso de la sociedad postfordista al actual sistema tardocapitalista, se centran en lo que podríamos separar en dos grandes bloques de efectos: la servidumbre maquínica (asservissement machinique) y la sujeción social (assujettissement sociale).




    La máquina técnica que son los medios de comunicación no ha de ser pensada a través de sus componentes y funcionamiento, sino como una máquina que despliega comportamientos y pautas sociales; una máquina que a través del uso que le da el sujeto se configura a sí misma al desarrollar sus características mientras se establece como parte orgánica del cuerpo social y adquiere una plusvalía a causa de su potencial para modificar las costumbres de los individuos. El acoplamiento mutuo que tiene lugar entre individuos y medios de comunicación permite a éstos últimos la producción, no sólo de noticias u otros contenidos, sino también de la subjetivación normativa que comporta la inscripción del sujeto en el cuerpo social. Para Lazzarato, la sujeción social permite la interiorización del poder constituyente de realidad y subjetividad, a la vez que marca todas las fronteras exclusión/inclusión que forman la sociedad.




    “La sujeción social actúa sobre la dimensión molar del individuo (su dimensión social, sus roles, sus funciones, sus representaciones), mientras que la servidumbre maquínica actúa sobre la dimensión molecular, preindividual, infrasocial (los afectos, las sensaciones, los deseos, las relaciones aun no individualizadas, no asignables a un sujeto)” (Lazzarato, 2008. Pág. 110).




    Debido a este poder estructural de los medios de comunicación, a éstos se les impone un alto grado de responsabilidad social. Han de estar sujetos a un cúmulo de regulaciones exteriores para garantizar un nivel óptimo de rigor, objetividad y servicio social. Por otra parte, sería demasiado ingenuo pensar que en un sistema global de mercado, los medios de comunicación son ajenos al sistema global y pueden operar plenamente sin incorporarse a él. Para cumplir con los requisitos exigidos, los medios de comunicación también cuentan con la autorregulación, en forma de códigos deontológicos de ética profesional, aunque, lamentablemente, en ocasiones no se apliquen de forma adecuada.




    3. La problemática de la pseudociencia




    Uno de los problemas acuciantes a los que se enfrenta la sociedad actual es la proliferación de la pseudociencia. La pseudociencia, entendida de una manera muy amplia como ‘falsa ciencia’, se ha introducido en el tejido social y comporta una serie de amenazas frecuentemente infravaloradas. La pseudociencia (a) desvirtúa la ciencia al intentar usurpar su status y querer hacerse pasar por ella; (b) supone un embrutecimiento y un retroceso cultural; (c) en la mayoría de casos, deriva en casos de fraude con un propósito deliberado de lucro; (d) juega con la esperanza, el miedo y la ingenuidad de la población; y (e) puede alejar de las terapias médicas convencionales a algunos pacientes, en mayor o menor grado desesperados, que se han dejado seducir por promesas vacías.




    La presencia de contenidos pseudocientíficos en los medios de comunicación pone de manifiesto una de las características fundamentales de la sociedad actual: su marcado componente paradójico. Si atendemos a autores contemporáneos como Bauman (2009), Beck (1998) o Hardt y Negri (2005), algunos de los conceptos clave para entender nuestra época, su Zeitgeist, son la incertidumbre, el riesgo y la consecuente sensación omnipresente de crisis, la complejidad y el componente paradójico.




    Si bien por un lado la ciencia ha alcanzado logros, éxitos y niveles nunca antes vistos, la pseudociencia ha resistido de forma paralela a ese crecimiento, al que opone su propio desarrollo. La pseudociencia, en el sentido más perverso del término, también ha evolucionado, lo que le ha permitido superar filtros y mecanismos de detección impensables hace unos años. El grado de profesionalización de algunas pseudociencias como la homeopatía, proviene del dominio de las herramientas de mercado y comunicativas del propio sistema. De esa manera, su inserción social está basada en la colaboración indirecta de grandes sectores sociales como son la publicidad, los medios de comunicación, las distribuidoras y empresas privadas. El amparo que ofrece parte del sistema potencia las amenazas potenciales que se derivan de la pseudociencia. Además, esta inserción social provoca un clima de normalidad e inocuidad nada beneficiosa, lo que provoca la interiorización, por parte del público, de una sensación de familiaridad y confianza con el fenómeno.




    La divulgación científica en particular, y la divulgación del conocimiento en general tienen como fin disminuir la brecha intelectual entre conocimiento especializado y conocimiento popular. De hecho, forma parte del derecho de los ciudadanos recibir una información científica rigurosa, precisa y de calidad. Son los periodistas científicos, en colaboración con los propios científicos, los que deben hacer este esfuerzo por acercar de forma clara y comprensible estos conocimientos al gran público.




    Los medios de comunicación son los principales aliados de la ciencia en su proceso divulgativo, pero por otro lado dan cobijo en sus contenidos a la presencia de la pseudociencia, lo que revela un comportamiento dual e incoherente que viola las principales regulaciones éticas y deontológicas. Si tenemos en cuenta su poder estructural como mecanismo de difusión de realidad, y su capacidad para normativizar y normalizar conductas y opiniones que moldean el comportamiento de los individuos, la presencia de la pseudociencia en sus contenidos multiplica exponencialmente sus amenazas y justifica un esfuerzo teórico para afrontar el problema.




    4. Aproximación teórica


    a la pseudociencia




    El estudio de la pseudociencia entronca con la epistemología y la filosofía de la ciencia, al formar parte del clásico asunto de la demarcación de la ciencia (p.e. Bunge, 1972; Khun, 2006; Lakatos; 1993; Popper, 2011; Russell, 1975). Al respecto se pronuncia Lakatos (1993. Pág.16), quien opina que “la demarcación entre ciencia y pseudociencia no es un mero problema para filósofos de salón; tiene una importancia social y política vital”.




    Por lo tanto, el principal obstáculo que se presenta a la hora de combatir la pseudociencia es la incomprensión a nivel global y específico del fenómeno. La pseudociencia, como construcción teórica, funciona a modo de paraguas conceptual que engloba toda una serie de prácticas, disciplinas, productos, fenómenos y poderes. Su carácter polifacético y difuso, difícil de ser sistematizado por un ámbito de estudio, facilita su permanencia y expansión en el tejido social.




    Sokal (2006) atribuye a la pseudociencia la característica principal de realizar enunciados y establecer relaciones causales acerca de fenómenos que la ciencia convencional considera imposibles. Kurtz (1978/81) opta por definir las pseudociencias como materias que: (1) no utilizan métodos experimentales rigurosos en sus investigaciones; (2) carecen de un armazón conceptual contrastable; (3) afirman haber alcanzado resultados positivos, aunque sus pruebas son altamente cuestionables, y (4) sus generalizaciones no han sido corroboradas por investigadores imparciales. Fuller (1985) argumenta que las pseudociencias promueven enunciados factuales que no están epistemológicamente garantizados, y Lilienfeld et al, (2003) añade que no se definen por su objeto de estudio en sí mismo, sino por su aproximación a los resultados. Hanson (2009, 240) atribuye una triple característica a la pseudociencia: (1) pertenece a una disciplina que tiene relación (de una manera muy amplia) con la ciencia; (2) no está epistemológicamente garantizada; y (3) sus defensores tratan de crear la impresión de que sí es científica.




    Otros autores, como Schermer (1997), Dawkins (1998), Gardner (1988), Randi (1982) o Sagan (2000), se han aproximado a la pseudociencia desde una óptica no epistemológica, al centrarse en el componente irracional, espectacular y fraudulento del fenómeno.




    Según Sagan, el poder de la pseudociencia radica en que ofrece un asidero emocional para mitigar miedos endémicos del ser humano.




    “[La pseudociencia] colma necesidades emocionales poderosas que la ciencia suele dejar insatisfechas. Proporciona fantasías sobre poderes personales que nos faltan y anhelamos […]. En algunas de sus manifestaciones ofrece una satisfacción del hambre espiritual, la curación de las enfermedades, la promesa de que la muerte no es el fin” (Sagan, 2000. Pág. 24-25).




    En palabras de Shermer, la respuesta es similar, ya que la pseudociencia puede seducir con falsas promesas a aquellos que sufren.




    “La vida es contingente y llena de inseguridades, siendo la que más nos asusta el modo, el momento y el lugar de nuestra propia defunción. […] Bajo la presión de la realidad, nos volvemos crédulos. Buscamos certezas reconfortantes en los videntes y los charlatanes, los astrólogos y los psíquicos. Nuestras facultades críticas colapsan ante la avalancha de promesas y esperanzas ofrecidas para aliviar las mayores cargas de la vida” (Shermer, 1997. Pág. 5).




    La escuela norteamericana escéptica, formada por estos autores, se centra en la vertiente psicológica para responder por qué los individuos creen en la pseudociencia y cuál es su poder, a la vez que lleva a cabo una labor activa para desenmascarar las diferentes manifestaciones de la pseudociencia. En palabras de Shermer (1997. Pág. 8), el escepticismo “es una aproximación provisional a las proposiciones […] Es un método, no una posición”.




    La postura de esta escuela es que la mejor opción ante la pseudociencia es ridiculizarla. Gardner señala que combatirla mediante la divulgación sólo funciona con aquellos que aun no se han aproximado a la pseudociencia, pero que aquella minoría previamente convencida es impermeable a la divulgación.




    “A la hora de discutir extremos en materia de heterodoxia en ciencia, considero una pérdida de tiempo ofrecer argumentos racionales. Aquellos que están de acuerdo no necesitan recibir educación en lo que se refiere a cuestiones tan triviales, e intentar convencer a los que no están de acuerdo es como intentar escribir sobre agua” (Gardner, 1988. Pág. 14).




    Desde esta óptica, la divulgación científica no sería si no una lucha indirecta contra la pseudociencia, y no lo suficientemente efectiva. Según estos autores, no se puede asegurar que a más divulgación, menos pseudociencia. Para combatirla de manera directa hace falta prestar atención a sus manifestaciones y desmontarlas, ridiculizarlas, es decir, divulgar, pero su carencia de sentido y sus promesas vacías.




    5. Rutas teóricas propuestas para afrontar el problema




    Como consecuencia del peligro para la cultura y la sociedad que supone la difusión de la pseudociencia, la investigación sobre la relación entre periodismo y pseudociencia se trata de un ámbito de estudio extremadamente importante. Sin embargo, las investigaciones pertenecientes a dicho ámbito son marginales y no constituyen un corpus de estudio consolidado.




    La investigación sobre medios de comunicación y los estudios etnográficos del periodismo deben reaccionar ante la amenaza de la pseudociencia y analizarla desde todos los ángulos posibles: (1) índices de presencia; (2) tratamiento de la pseudociencia en los medios; (3) secciones en las que aparece; (4) vínculo de la publicidad con la pseudociencia dentro de los medios de comunicación; (7) creencias personales de los periodistas; (8) intereses de terceros en la difusión de ciertos contenidos; (9) relación con las fuentes y canales de origen de la información; (10) formación académica y experiencia profesional del periodista científico; (11) existencia y aplicación de códigos deontológicos específicos; (12) percepción de los periodistas científicos; y (13) percepción de los editores sobre la pseudociencia.




    En referencia a los aspectos deontológicos mencionados, la investigación sobre ética periodística existente ya constituye un ámbito de estudio consolidado y con una fuerte tradición en España (Aznar, 2005; Camps, 2001; Casasús, 1997, 2001), aunque no ha tratado de forma específica el fenómeno pseudocientífico. La ética que afecta al periodismo ha de ser eminentemente práctica al tratarse de la aplicación de unos códigos deontológicos. Ward (2008. Pág.139) define la ética como “el análisis de la conducta correcta, la práctica responsable y las interacciones humanas justas a partir de los mejores recursos disponibles”. Puesto que el periodismo es el ejercicio de una profesión, la deontología periodística debe ser, como dice Ward (2008. Pág.139), un “tipo de ética aplicada”, que básicamente investiga “los ‘micro’ problemas acerca de qué deben hacer los periodistas en determinadas situaciones, y los ‘macro’ problemas acerca de qué deberían los medios de comunicación, dado su rol en la sociedad”. Alsius (1998, 1999, 2011) ha elaborado una clasificación detallada de los principios éticos y deontológicos en un tesauro de gran utilidad y aplicación en las investigaciones de campo o teóricas. Dicha clasificación recoge, detalla, agrupa y examina todas las cuestiones éticas del ámbito de la comunicación en cuatro principios fundamentales: el principio de verdad, el principio de justicia, el principio de libertad y el principio de responsabilidad social o de solidaridad.




    Sin embargo, la pseudociencia como tal no aparece en esta codificación deontológica de las cuestiones éticas referentes a la comunicación. El propio Alsius (2011, Pág. 51) reconoce que en su tesauro puede reflejar la ausencia de materias sobre las cuales aun no se ha elaborado una suficiente doctrina deontológica, o de materias que no han sido consideradas aun de la necesaria importancia como para figurar en él. El presente trabajo propone la inclusión de un apartado específico para la pseudociencia, situada como un elemento más del punto 4.3. del tesauro propuesto por Alsius. Este subgrupo hace referencia a “materias de especial sensibilidad social” e incluye 5 elementos como son (1) la incitación a la violencia, (2) cuestiones referentes a imágenes y tratamiento de la información de mal gusto; (3) el respeto a las creencias; (4) el alarmismo; y (5), la violencia de género. Todas estas cuestiones se sitúan bajo el principio ético de responsabilidad social, el cual hace referencia a la responsabilidad institucional de los medios de comunicación y a la responsabilidad individual del periodista con su compromiso social.




    Por otro lado, la ausencia de políticas específicas en los medios de comunicación al respecto de la pseudociencia resulta alarmante. Los periodistas no disponen, por lo tanto, de unos criterios unificados a los que acogerse a la hora de decidir la inclusión y el tratamiento de los contenidos pseudocientíficos. Por lo tanto, es de suponer que ante la falta de una política editorial marcada de rechazo y denuncia al respecto del fenómeno pseudocientífico, los periodistas han de basarse en sus propias opiniones. De esta manera, los criterios son personales, en extremo flexibles y cambiantes, en función del periodista implicado. Si tenemos en cuenta que la pseudociencia posee un gran elemento irracional y subjetivo, y que opera básicamente al nivel individual de emociones, miedos, esperanzas y creencias, dejar en manos de los periodistas tales decisiones puede generar una información sesgada y que potencia aun más los elementos nocivos de la pseudociencia.




    Este hecho enlaza con la infravaloración, detectada en diversos estudios de campo, de las potenciales amenazas de la problemática pseudocientífica, lo que equivale a relajar los mecanismos de filtrado y detección. Dentro de esta despreocupación o tolerancia ante el fenómeno encontramos diversas posturas: (1) negación de la amenaza que comporta la pseudociencia; (2) exceso de confianza en los criterios y la inteligencia del público para desactivar y contrarrestar sus amenazas potenciales; (3) desinterés directo por la cuestión; y (4) en menor medida, desconocimiento conceptual o creencias personales.




    Se antoja evidente que para que la pseudociencia pueda ser abordada de manera exitosa por la investigación aplicada en el ámbito del periodismo y el periodismo científico, es necesario un profundo trabajo epistemológico y conceptual.




    Estas bases teóricas necesarias constan de varios apartados: (1) un estudio epistemológico centrado en la definición del concepto y el criterio de demarcación científico; (2) una tipificación de las manifestaciones pseudocientíficas que permitan identificarlas una por una en una taxonomía; (3) la divulgación y discusión de términos conceptuales sobre los límites de la ciencia que permiten obtener una visión global de la problemática; y (4) la elaboración de unos criterios éticos que fundamenten una deontología específica para guiar el tratamiento mediático de la pseudociencia.




    Los autores del presente trabajo proponen abordar las líneas de actuación señaladas, y como primer resultado esbozan una definición de la pseudociencia centrada en la vertiente comunicacional del fenómeno. Tras un estudio de la literatura clásica y académica respecto a la epistemología y la cuestión de la demarcación de la ciencia (Bunge, 1972; García, 2008; Hempel, 1976; Lakatos, 1993; Merton, 1977; Popper, 2011; Russell, 1975; Thagard, 1978) se ha llegado a la conclusión de que es posible definir negativamente la pseudociencia a partir de la características que se atribuyen de manera consensuada a la ciencia.




    Por tanto, se propone definir la pseudociencia como: (1) el conjunto de prácticas que intentan apoderarse del status y el método científico, (2) mediante la exposición de resultados aislados, no demostrables, y/o puramente subjetivos, (3) obtenidos de manera acrítica, no sistemática, y/o interesada, (4) para generar un conocimiento no acumulable ni válido científicamente, (5) que opera en ámbitos donde la ciencia no llega o donde no ha ofrecido resultados satisfactorios, y (6) que suele ser hábil en el manejo de los medios de comunicación y de las emociones del gran público.




    Tras una comparación específica de las características de la ciencia y su cumplimiento e incumplimiento por parte de la pseudociencia, es notable el hecho de que la única característica compartida por ambas sea el hecho de que ambas son comunicables. Ahí radica su principal habilidad, y el núcleo a desactivar que genera todas sus amenazas, puesto que extiende su propagación en cualquier área de la sociedad, deseosa de darse a conocer y usurpar el status científico. Para ello, ha encontrado hueco en los medios de comunicación, sobre todo en aquellos que anteponen el sensacionalismo y el espectáculo al rigor informativo, y que anteponen los intereses económicos a la responsabilidad social.




    6. Conclusiones




    A pesar de que la ciencia y su divulgación viven un periodo de esplendor, en la compleja sociedad actual la pseudociencia ha alcanzado cuotas de presencia jamás vistas. Para erradicarla, los medios de comunicación, lejos de ofrecerle cobijo en sus contenidos, han de jugar un papel protagonista debido a su responsabilidad social y a los poderosos efectos que generan.




    El modelo de negocio del periodismo actual se basa en la inmediatez de la información, hecho que se acrecienta debido a la feroz competencia continua entre medios de comunicación.




    En una época global de prisas y urgencias, existe una sensación de necesidad de movimiento. Quien no produce, quien no compite, parece quedar fuera de los circuitos del mercado, circuitos a los que es cada vez más difícil acceder y en los que consolidarse; y más todavía reincorporarse después de un tropiezo. Las facultades de Periodismo se orientan cada vez más a formar profesionales; los alumnos demandan cada vez más contenidos prácticos que les permitan acceder al mercado laboral, las empresas necesitan empleados capaces de sumergirse de inmediato en el ritmo vertiginoso del día a día. No hay tiempo para la teoría o para la reflexión.




    Las redacciones se reestructuran, desaparecen los expertos para dar paso a nuevas hornadas de becarios sin experiencia que han de plegarse al ritmo y la necesidad de la empresa, lo que conlleva la migración a otros soportes mediáticos de un grupo de profesionales bien formados con años de ejercicio a sus espaldas. El tiempo para contrastar y verificar las fuentes disminuye, la relación con las mismas se deteriora, las agendas de contactos se resienten, y la inexistencia de políticas editoriales claras y definidas dejan en manos de los periodistas las decisiones con respecto a la pseudociencia.




    En este marco confluyen toda una serie de facilidades para la diseminación del contenido pseudocientífico. Los mecanismos de detección y filtración o bien desaparecen o bien se debilitan en extremo. Es necesario alertar de que en este escenario actual la pseudociencia encuentra facilidades que en otros tiempos no tenía. Por lo tanto, se debe prestar una atención mayor al fenómeno, redoblar el compromiso ético de los medios y los periodistas con la sociedad, en forma de políticas editoriales definidas explícitamente para combatir la pseudociencia. Un comportamiento ético responsable exige no sólo una sección de ciencia fuerte, con un marcado deseo de divulgación, sino un producto global en el que la pseudociencia no tenga presencia en ninguna sección, ni bajo el rótulo de información, ni bajo el rótulo de entretenimiento, publicidad, etc. Los editores, junto con los periodistas científicos, juegan un rol determinante como gatekeepers de la información.




    Goldacre (2011. Pág.245-246), sugiere que tras la infravaloración de la pseudociencia por parte de los editores se encuentra un gran desconocimiento y considera que “las personas que dirigen los medios de comunicación son titulados en áreas de humanidades con escasos conocimiento sobre ciencia, que además, se enorgullecen de su ignorancia en la materia”.




    Es por ello que una correcta comprensión del fenómeno pseudocientífico y sus manifestaciones se antoja totalmente necesaria. Mientras la pseudociencia sea un concepto oscuro, sólo entendido parcialmente y de manera ambigua, no será posible su detección y crítica.




    La investigación básica y aplicada ha dedicado relativamente pocos esfuerzos a la pseudociencia y su divulgación. Apenas se han llevado a cabo estudios académicos de forma sistemática, ni siquiera en el ámbito anglosajón. Por todo ello, se señala la necesidad de elaborar una tipificación de la pseudociencia, así como una atención conceptual al debate epistemológico de los límites de la ciencia y a sus criterios de demarcación. A partir de una definición del fenómeno centrada en el componente comunicativo de la pseudociencia, se intenta dar un primer paso en la consecución de una mayor comprensión que revierta en la solución de la problemática.




    Antes de que la investigación sobre la pseudociencia se consolide en el ámbito de estudios que versan sobre el periodismo científico, es necesario sentar unas bases epistemológicas y conceptuales que permitan una comprensión específica del fenómeno, enmarcada en una visión global del debate ciencia-pseudociencia.




    Aunque hemos reiterado en repetidas ocasiones la responsabilidad que ha de conllevar el poder del sector mediático, sería injusto acabar este texto sin hacer referencia a otras entidades e instituciones con gran responsabilidad social, de la misma manera que sería injusto otorgar todo el peso en la lucha contra la pseudociencia únicamente a los medios de comunicación y sus profesionales.




    La lucha de los medios de comunicación contra la pseudociencia, consecuentemente difícil puesto que ha de librarse contra el mismo sistema que ellos mismos representan, y que indudablemente debe mejorar siempre amparada en la deontología más estricta y tenaz, ha de estar apoyada por educadores, legisladores y jueces, ya que en muchos casos se trata de fraudes no perseguidos. Todo el ámbito educativo, desde los colegios hasta las universidades, ha de convertirse en un firme aliado contra la pseudociencia y su desarrollo. Está en juego retroceder culturalmente hacia épocas tristemente famosas por su superstición y fanatismo. Está en juego volver a los tiempos más oscuros de la historia de los hombres.
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    PROYECTO DE INVESTIGACIÓN: AGENTES EXTERNOS COMO APOYO A LA INCLUSIÓN. LAS CIUDADES EDUCADORAS Y EL VOLUNTARIADO SOCIAL COMO EJE VERTEBRADOR DEL CAMBIO EN LAS AULAS INCLUSIVAS




    Ana Emilia Amaro Agudo (Centro de Magisterio La Inmaculada. Adscrito a la Universidad de Granada -España-)Diego Navarro Mateu (Universidad Católica de Valencia San Vicente Mártir -España-)




    Estamos asistiendo a una profunda transformación social en las últimas décadas, en las que el derecho a una educación sin distinciones y sin etiquetajes, va abriéndose camino cada vez con más fuerza entre los planteamientos pedagógicos. En las últimas décadas, distintos organismos internacionales, a través de foros, y conferencias, (“Conferencia Mundial sobre Educación para Todos: Atendiendo Necesidades Básicas”: Joimen (Tailandia). 1990, Conferencia Mundial sobre NEE”. Salamanca (España).1994), Foro Mundial sobre educación (Senegal) 2000, han ido reconociendo que la Educación Inclusiva es la mejor manera de brindar una educación para todos y todas, como modelo hacia el que deben dirigirse todos los sistemas educativos. Su principal finalidad es asegurar una educación de calidad a todos los estudiantes, garantizando su presencia, participación y aprendizaje, con especial énfasis en aquellos que, por diferentes razones, están excluidos o en riesgo de ser excluidos/marginados. (Booth y Ainscow, 2004; UNESCO, 2005).




    Para introducir el tema vamos a resaltar que, durante muchos siglos, las personas discapacitadas eran rechazadas y excluidas de la sociedad. La mirada al pasado nos confirma que el concepto de Educación Especial ha sufrido fuertes transformaciones a lo largo de los años. La aproximación a las diferentes consideraciones hacia los sujetos, tratados como especiales, ha pasado por diversas fases. Su estudio y análisis pormenorizado ayudará a entender el proceso de cambio, y las nuevas y esperanzadoras expectativas hacia el alumnado con Necesidades Educativas Especiales.




    Hemos decidido comenzar en 1948, año de la Declaración de los Derechos Humanos del Hombre por Naciones Unidas, (en adelante DUDH) ya que marca un antes y un después en torno a la defensa de los derechos y libertades individuales.




    La Declaración marca un hito indiscutible en la historia de la humanidad, ya que supone el primer reconocimiento universal de que, los derechos básicos y las libertades fundamentales, son inherentes a todos los seres humanos, son intransferibles, y reconoce que todos y cada uno de nosotros, hemos nacido libres y con igualdad de dignidad y de derechos. El 10 de diciembre de 1948 la comunidad internacional tomó la palabra en este campo, y se comprometió a defender la dignidad y la justicia para todos los seres humanos. En concreto, en el art. 261, se establece el derecho de toda persona a la educación. La DUDH ha inspirado un valioso conjunto de tratados internacionales de derechos humanos legalmente vinculantes, así como Declaraciones, Foros y Programas en torno a la promoción de la educación inclusiva, posicionándose en torno a la escolarización de todos los niños y niñas y, sobre todo, de aquellos que se encuentran en especial situación de vulnerabilidad o exclusión.




    A lo largo de todo este periodo, y del conjunto de hechos acontecidos, vamos a destacar dos de ellos, por la importancia que han tenido sus consecuencias, y por el consenso alcanzado en la comunidad educativa, respecto a su importancia. El primero de ellos es el llamado Informe Warnock, publicado en el Reino Unido en 1978. Este informe, realizado por una comisión de expertos, presidida por Mary Warnock, contribuyó a modificar radicalmente el concepto de Educación Especial. Estableció una nueva denominación para aquellos alumnos que presentan, a lo largo de su escolarización, problemas en sus aprendizajes: alumnos con necesidades educativas especiales. Esta nueva denominación no fue, solamente, un cambio terminológico, supuso el impulso a una nueva concepción, que evitaba el lenguaje de la deficiencia, y situaba en la propia escuela una buena parte de la responsabilidad sobre el progreso de los alumnos. La escuela ordinaria debía ser capaz de proporcionar los cambios necesarios para dar respuesta a las demandas de estos alumnos y hacer posible su integración.




    Casi un cuarto de siglo más tarde, en junio de 1994, se celebró en España la que se ha dado en llamar “Declaración de Salamanca”, conferencia organizada por el Gobierno Español en colaboración con la UNESCO,(UNESCO, 2004). En ella se congregaron altos cargos de la educación, administradores, responsables de las políticas educativas, técnicos especialistas y representantes de Naciones Unidas, con el fin de promover el objetivo de “La Educación para Todos”. Se examinaron los cambios fundamentales necesarios para favorecer el enfoque de la educación integradora, capacitando a las propias escuelas para atender a todos los niños, sobre todo, a los que tienen necesidades educativas especiales.




    La Conferencia abogaba, entre otros muchos aspectos, por “…establecer procedimientos de gestión más flexibles, reasignar los recursos pedagógicos, diversificar las opciones educativas, facilitar la ayuda mutua entre niños, respaldar a los alumnos que experimentan dificultades y establecer relaciones con los padres y la Comunidad. Una buena gestión escolar depende de la participación activa y creativa de los profesores y el resto del personal, la colaboración y el trabajo en equipo para satisfacer las necesidades de los alumnos…” UNESCO (2004:23).




    La citada Declaración y el Marco de Acción de Salamanca para las Necesidades Educativas Especiales, que de ella se derivó, fueron adoptados por unanimidad por los representantes de 92 gobiernos y 25 organizaciones internacionales, y sin ninguna duda se ha convertido en un importante referente para la innovación pedagógica y para las políticas educativas




    De forma paralela, la legislación estatal, ha ido recogiendo este progresivo reconocimiento de derechos, concretándolos en las diferentes Administraciones educativas que, a lo largo de estos años, han dado un giro vertiginoso hacia la educación sin exclusiones y hacia la necesidad de una educación más inclusiva.




    Como ejemplo de ello, mencionar algunas de esas leyes, como base fundamental en el reconocimiento de una educación más igualitaria.




    Ley Orgánica de Ordenación General del Sistema Educativo (L.O.G.S.E., 1990). Esta Ley introduce por primera vez el concepto de necesidades educativas especiales, que se recoge en el artículo 36:




    “El sistema educativo dispondrá de los recursos necesarios para que los alumnos con necesidades educativas especiales, temporales o permanentes, puedan alcanzar, dentro de un mismo sistema, los objetivos establecidos con carácter general para todos los alumnos” (artículo 36.1).




    Ley Orgánica de Calidad de la Educación (L.O.C.E., 2002). Esta Ley restringe el concepto de necesidad educativa especial e introduce un concepto más amplio: el de “necesidad educativa específica”,




    Ley Orgánica de Educación (L.O.E., 2006). Cambia el término de “necesidad educativa específica” por el de “necesidad específica de apoyo educativo”.




    “Corresponde a las Administraciones educativas asegurar los recursos necesarios para que los alumnos y alumnas que requieran una atención educativa diferente a la ordinaria, por presentar necesidades educativas especiales, por dificultades específicas de aprendizaje, por sus altas capacidades intelectuales, por haberse incorporado tarde al sistema educativo, o por condiciones personales o de historia escolar, puedan alcanzar el máximo desarrollo posible de sus capacidades personales, y, en todo caso, los objetivos establecidos con carácter general para todo el alumnado” (L.O.E., art. 71.2). “[…] La atención integral del alumnado con necesidad específica de apoyo educativo se regirá por los principios de normalización e inclusión” (L.O.E., art. 71.3).




    Este proceso abre una mirada esperanzadora al cambio educativo tan esperado en nuestras aulas, y a la confianza en el camino que aún queda por recorrer. Los cambios educativos se están produciendo y hemos visto su evolución. La escuela ha iniciado un camino, en el que de forma progresiva la lleva a reformarse y reformular sus estrategias, así como sus herramientas pedagógicas, para poder dar respuesta positiva y real a la diversidad de su alumnado, contemplando la diversidad individual no como un problema, sino como una oportunidad de enriquecer los aprendizajes. La base de este enriquecimiento pasa por recuperar el concepto de COMUNIDAD EDUCATIVA. El compromiso de esta debe ser garantizar los derechos de los alumnos, movilizando, simultáneamente, tanto la captación de recursos externos de carácter administrativo, como los recursos pertenecientes a la misma comunidad.




    Vamos a destacar dos conceptos que consideramos nucleares, para facilitar y contribuir al desarrollo de una educación inclusiva: el concepto de cultura escolar, en concreto refiriéndonos a las dificultades a las que se enfrentan los alumnos en su interacción escolar y el concepto de comunidad educativa, concepto necesario para el desarrollo de la educación inclusiva.




    Consideramos que la cultura escolar, entendida a partir del conjunto de creencias y convicciones que tienen los miembros de la comunidad educativa, en relación a la enseñanza y al aprendizaje del alumnado, así como con el funcionamiento del centro, no ha entendido ni asimilado un concepto nuclear, como es el de “barreras para el aprendizaje y a la participación” (Ainscow, M., 2001; Booth, T. y Ainscow, M., 2004; Stainback, S. y Stainback, W., 1999). Este concepto ha enfatizado y puesto de manifiesto la importancia del contexto en la determinación del grado de dificultades resultantes, para evitar que se siga atribuyendo al alumnado la responsabilidad de su fracaso, excluyendo en gran medida, de esta atribución, los aspectos organizativos, metodológicos y actitudinales inherentes al centro escolar, con lo que éste no es capaz de identificar e impulsar aquellos cambios internos que permitan una mejora en la participación de los alumnos.




    Otro concepto nuclear en el desarrollo de una Educación Inclusiva, es el de Comunidad Educativa. El compromiso de la misma debe ser garantizar los derechos de los alumnos, movilizando, simultáneamente, tanto la captación de recursos externos de carácter administrativo, como los recursos pertenecientes a la comunidad educativa, formada tal y como dice la LOE por:




    …”la responsabilidad del éxito escolar de todo el alumnado no sólo recae sobre el alumnado individualmente considerado, sino también sobre sus familias, el profesorado, los centros docentes, las Administraciones educativas y, en última instancia, sobre la sociedad en su conjunto, responsable última de la calidad del sistema educativo”. (LEY ORGÁNICA 2/2006, de 3 de mayo, de Educación.PP.17159).




    Esta movilización, adecuadamente articulada, nos ha de llevar a entender, que no podemos trabajar ni dar respuesta a los muchos interrogantes que la educación inclusiva va a requerir, si no colaboran todas las instituciones con responsabilidades educativas, así como el conjunto de la ciudadanía.




    La integración educativa no permite la segregación ni la marginación por motivos de las diferencias en la capacidad de rendimiento o por otras razones. La integración educativa pone las vías y marca el camino sobre cómo trabajar en las aulas. Pero, es cierto que, conviene complementar la integración educativa con nuevos conceptos y con planteamientos novedosos que ayuden a fortalecer los esfuerzos en este sentido. En estos momentos nos encontramos, todavía, en un periodo de cierta confusión (Verdugo et al, 2009), puesto que, todavía hoy, mucha gente emplea el término integración y el de inclusión como sinónimos. Podemos decir que la integración es la antesala de la inclusión, que aquella ha sido necesaria para que la inclusión se abra camino. Aún cuando nuestra legislación ya está centrada en los principios de la inclusión, (tal y como se ha visto en apartados anteriores), en la práctica, está vigente la filosofía de las legislaciones anteriores, las cuales no contemplaban esa filosofía.




    La propuesta de enlazar escuela con entorno surge con el concepto de Ciudad Educadora, como paso previo a la descripción del Programa de Voluntariado Educativo, con el que pretendemos aumentar los recursos humanos del centro escolar, contribuyendo, de esta forma, a garantizar la adecuada atención educativa a todos los miembros de la misma.




    Partimos del concepto “Ciudad Educadora”, que es el primer eje en que se sustenta este trabajo. Este concepto ofrece un contexto nuevo donde convergen la educación formal, la no formal y la informal, la cual, a través de sus proyectos, y del cumplimiento de la Carta de Ciudades Educadoras, se convierten en un eje, pilar y apoyo para cumplir con la demanda de apertura al entorno de todos los alumnos. El proyecto de investigación que planteamos, propone impulsar el trabajo de las Ciudades Educadoras como una estrategia de apoyo externo a los centros escolares.
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    Educ. formal, no formal e informal. Amaro (2002)




    “La ciudad educadora es aquella que, consciente del papel fundamental de las ciudades en la educación de las personas, manifiesta su voluntad de incidir en ellas positivamente” La Ciudad Educadora” AAVV- Ajuntament de Barcelona, 1990.




    La concepción de Ciudad Educadora surgió como un ideal, como una realidad soñada por Edgar Faure, y un grupo de colaboradores, sobre el año 1970. La idea, en esos momentos, era utópica, pero sentaron los precedentes de una ciudad lejana, pero forjada en cimientos con posibilidades de construcción. Una ciudad que eduque siempre y eduque bien, pero la ciudad es, en sí, contradictoria, por lo que debe ser adecuadamente construida, canalizando adecuada y coordinadamente los aspectos educativos de la misma.




    La ciudadanía activa implica una nueva cultura de la acción pública, y otorga una verdadera autonomía y responsabilidad a los ciudadanos. Sin esta conciencia de ciudadanía “es difícil que alguien se sienta movido a la participación social” (Trilla y Novella, 2001:159).




    Comienzo y germen de esta ciudadanía activa, que implica un proceso continuo de aprendizaje, es la Ciudad Educadora: “la ciudad educadora es aquella que, consciente del papel fundamental de las ciudades en la educación de las personas, manifiesta su voluntad de incidir en ellas positivamente” (Amaro:2002).




    Este concepto, nos ofrece un entorno nuevo, con nuevas posibilidades de interacción, vehiculado a través de proyectos que permiten dar cumplimiento a la Carta de Ciudades Educadoras. El proyecto planteado propone impulsar el trabajo de las Ciudades Educadoras como una estrategia de apoyo externo a los centros escolares, mediante el desarrollo de un programa de voluntariado educativo.




    La educación comporta, cada vez, hechos más complejos, más elaborados. La ciudad engendra en ella ese aspecto de complejidad, de red donde se confrontan multitud de sistemas y formas de enseñanza. La ciudad se convierte, de esta forma, en un instrumento de trabajo, de apoyo a las dificultades internas al aula y se abre al entorno, haciendo que confluyan en ella los tres tipos de educación: formal, informal y no formal. Solo con la escuela, el trabajo educativo queda sin completar, ya que, en el momento que vivimos, el hombre necesita formarse y perfeccionarse en todos los momentos de su vida y con las características y necesidades particulares de cada momento. La ciudad es un espacio de todos, donde la educación puede formar a más, y con más oportunidades.




    Las formas más comunes y llamativas de educar son las que se engloban dentro de la categoría de enseñanza formal. Pero podemos decir que “…los conocimientos adquiridos en la escuela no bastan para colmar las exigencias de una vida entera” (Debesse, 1986:125)




    Las estructuras formales no están solas, ni coexisten en independencia, sino que comparten, cada vez más, sus funciones con otras instituciones no organizadas con objetivos concretos de formación.




    El segundo eje en el que se sustenta el proyecto es el Voluntariado Educativo. Este voluntariado, externo a la escuela, es utilizado como medio de facilitar e incrementar la vinculación de la escuela con la comunidad a la que pretende servir, y de esa forma, incrementar las sinergias educativas de todos los miembros de la comunidad, se trate de agentes internos o externos.




    La ciudad debe recuperar a las escuelas y las escuelas a las ciudades, encontrándose unos con otros en la tarea de conseguir el pleno derecho a la educación de todos sus ciudadanos, especialmente los más vulnerables. Esta relación ya está siendo llevada a la práctica en numerosas experiencias. Podemos observar cómo el concepto de voluntariado se ha hecho presente en grandes áreas asistenciales de nuestra sociedad, en la salud, la promoción social, el ámbito cultural, sin embargo, en el ámbito educativo todavía no existe una cultura de colaboración desde el voluntariado, salvada la excepción del voluntariado educativo llevado a cabo en las “Comunidades de Aprendizaje”. Las únicas referencias encontradas en relación al desarrollo y uso del voluntariado en el interior de los centros escolares en el Estado español, hacen, todas ellas, referencia a las Comunidades de Aprendizaje.




    1.Comunidades de aprendizaje




    Las Comunidades de Aprendizaje son un modelo educativo que tiene como finalidad impulsar la transformación social y educativa de los centros educativos, con la finalidad de contribuir a la superación del fracaso escolar y a mejorar la convivencia. Para ello, y entre otras prácticas educativas, crean grupos heterogéneos dentro del aula en los que participan profesorado y voluntariado. En estos grupos interactivos (AUBERT y GARCÍA, 2001, citado en Valls, R. y Munté, A., 2010), la persona adulta sirve de referente y dinamiza las interacciones en el grupo, promoviendo la solidaridad entre las y los estudiantes, con el objetivo de que todas y todos resuelvan con éxito las actividades.




    Los voluntarios son personas de la comunidad (familiares, exalumnos/as, personas del barrio, miembros de asociaciones del barrio, estudiantes en prácticas, otros profesionales vinculados al barrio y a la comunidad…), que con su participación y compromiso en el quehacer diario de la escuela, aumentan el número de interacciones que viven los alumnos. Comunidades de aprendizaje se está expandiendo entre diferentes centros educativos de España, alcanzando ya cerca de una centena.




    Las referencias encontradas en relación a la participación del voluntariado en el interior de las aulas, a nivel internacional, demuestran que en la cultura anglosajona, se encuentra muy extendida la cultura del voluntariado en la educación, lo que se traduce en una gran cantidad de ofertas para participar en las mismas. A continuación, vamos a describir, brevemente, y a partir de la información obtenida de sus páginas en internet, dos programas de voluntariado educativo, llevados a cabo en EE.UU y Australia.




    1.2. Experiencias internacionales




    1.2.1. Programa de voluntariado escolar. Australia.




    El Programa “Voluntarios Escolares” esta desarrollado para ayudar y guiar a los alumnos, proporcionando apoyo a las escuelas y profesores, creando de esa forma comunidades educativas más fuertes. En la actualidad, cuenta con más de mil voluntarios, y presta apoyo educativo a dos mil quinientos alumnos. Trabaja con escuelas públicas y privadas en la parte occidental de Australia. En http://www.svp.org.au/




    1.2.2. Red de Otawa para la Educación (ONFE).




    La Red de Ottawa para la Educación (ONFE), es una organización cuya finalidad es facilitar el diálogo e impulso de acciones en apoyo a la escuela pública, en todos sus niveles, desde la educación infantil hasta los estudios de doctorado. Trabajan y colaboran en asociación con las juntas escolares locales, colegios, universidades y otros grupos de interés, para el desarrollo e implementación de iniciativas que sirvan para apoyar y mejorar los aprendizajes de los alumnos, consiguiendo de esta forma, lo que ninguna de las partes puede lograr por sí sola. En la actualidad y según los datos que aporta la ONFE, 1.569 voluntarios están participando en 186 escuelas de Ottawa. En http://www.onfe-rope.ca/en




    Desarrollada toda la fundamentación teórica de nuestro trabajo, pasamos a exponer el plan de provisión de agentes externos, como apoyo a la inclusión.




    2. Proyecto de Colaboración Ciudad Educadora y Voluntariado Educativo.




    El proyecto que aquí presentamos tiene como finalidad realizar una propuesta de intervención, en centros escolares financiados con fondos públicos, con la finalidad de mejorar la cultura inclusiva del centro, que permita una mejora de los indicadores que se establezcan, mediante el desarrollo de un programa de voluntariado educativo, desarrollado en colaboración con las ciudades a las que pertenezca el centro escolar.




    2.1. Objetivo general del proyecto




    Intervenir en centros escolares financiados con fondos públicos, con la finalidad de generar una cultura inclusiva que contribuya a mejorar los entornos educativos, mediante la creación e implementación de un Programa de Voluntariado Educativo, en colaboración con las autoridades municipales en materia educativa.




    2.2. Objetivos específicos




    

      	Crear un espacio cooperativo entre diferentes instituciones (Consellería, Entidades Locales, Universidad, ONGs…) para dar respuesta, de forma integral, a las necesidades del espacio educativo.




      	Crear una medida educativa de atención al alumnado: voluntariado educativo, capaz de operativizar, significativamente, las necesidades específicas de apoyo educativo.




      	Proporcionar la formación necesaria al voluntariado para atender las necesidades específicas de los centros, en materia de Necesidades Específicas de Apoyo Educativo, NEAE.




      	Diseñar un programa funcional de intervención de los voluntarios en cada centro.




      	Evaluar los resultados educativos del centro con el objeto de establecer el alcance de la investigación.




      	Realizar el pilotaje de la intervención del voluntariado educativo en los centros.




      	Evaluar y transferir los resultados de la primera fase de la investigación para la puesta en marcha de la siguiente.




      	Facilitar la adaptación de materiales que permitan su difusión y transferencia a otras comunidades escolares


    




    2.3. Metodología




    Consideramos necesario, articular una metodología en torno al proyecto una investigación, con la finalidad de poder aportar evidencias científicas. La metodología a utilizar en esta investigación estará basada, principalmente, en la investigación-acción y, debido a la complejidad de la realidad educativa, tendrá un carácter plurimetodológico.




    La investigación-acción es una forma de investigación que permite vincular el estudio de los problemas, en un contexto determinado, con programas de acción social, de manera que se logren de forma simultánea conocimientos y cambios sociales.




    Es un instrumento potente e inmediato para la transformación de la enseñanza, cuyos elementos son articulados en la práctica, de manera que la investigación es el potencial del educando: su preocupación, su colaboración y su perfeccionamiento; mientras que la acción es la actividad teórica para desarrollar el potencial del educando.




    Además, constituye un recurso científico dirigido a estudiar, controlar y alcanzar las modificaciones deseadas en el entorno social de aplicación. Se centra en la posibilidad de aplicar categorías científicas para la comprensión y mejoramiento de los procesos de transformación, partiendo del trabajo colaborativo de los propios sujetos implicados. Por ello, constituye una vía excelente para eliminar la dicotomía teoría-práctica y sujeto-objeto de la investigación, característicos de la investigación tradicional en al campo de la educación.




    Esta metodología cualitativa se adapta mejor a nuestro estudio educativo, aunque debe existir una complementariedad con técnicas cuantitativas. Para ello utilizaremos un pretest, antes de comenzar la implementación de nuestro proyecto, seguido de un postest, al concluir el período de aplicación del mismo. El objetivo de dotar a nuestra investigación de este carácter plurimetodológico es proceder, a continuación, a una triangulación de datos, con lo que aumentemos la confiabilidad de este estudio. Ello le dotará de mayor validez interna, así como de fiabilidad al comparar los resultados obtenidos con los distintos métodos.




    2.4. Fases del proyecto




    A continuación vamos a exponer las diferentes fases del proyecto.




    1ª Fase: Consideramos que el proceso debe dar comienzo mediante una reunión entre los responsables educativos a nivel municipal, y los responsables de las comunidades educativas, en concreto los Consejos Escolares Municipales, regulados por la Ley Orgánica 8/1985 del Derecho a la Educación (LODE).




    Una vez presentada la propuesta de colaboración al Consejo Escolar Municipal, por parte de la Administración Local, son los diferentes centros los que deciden su participación o no en el Proyecto.




    En esta etapa se debe dar contenido a los siguientes conceptos: definición de Voluntario Educativo, perfil del mismo, tareas a realizar, descripción y proceso para la adscripción del voluntario a una situación educativa, detección de las necesidades de apoyo educativo no adecuadamente satisfechas, determinación de las metodologías educativas ajustadas a la nueva situación, así como determinación de los indicadores de rendimiento y percepción que se establezcan para la evaluación del programa.




    2ª Fase: Implementación del programa: En esta fase se procede a la selección y formación del voluntariado. Los voluntarios reciben una formación básica por parte de las Autoridades Locales, y una formación específica gestionada por el propio centro. A continuación, se comienza con la asignación de los voluntarios a las diferentes situaciones educativas.




    3ª Fase: Evaluación del programa: Una vez implementado el programa, se procede a la recogida de datos en referencia a los indicadores establecidos, se realiza una puesta en común de los resultados, y se inicia la valoración global del programa en cada centro escolar. Posteriormente, se realizará una evaluación global, desde la perspectiva de la ciudad, para poder recoger las conclusiones y proceder a la elaboración de propuestas de continuidad, incorporando los cambios que se consideren oportunos.




    4ª Fase: Transferencia de resultados y del proyecto: La idea del proyecto es llegar a demostrar la idoneidad del proyecto, de forma que pueda ser transferido a otras entidades locales, para ser desarrollado e impulsado en sus centros escolares, como una potente herramienta para facilitar la inclusión efectiva de todos sus ciudadanos en edad escolar, especialmente los más vulnerables.




    3. Conclusiones y propuestas de mejora.




    Debemos ser capaces de romper una inercia social, que acepta la presencia del voluntariado en gran parte de sus dimensiones, pero que, sin embargo, y aún a pesar de los limitados resultados que estamos obteniendo en la educación, no acepta la presencia de los voluntarios dentro del contexto escolar, dentro de las aulas.




    Consideramos necesario incorporar y corresponsabilizar a la ciudadanía en la educación de sus ciudadanos, favoreciendo de esa forma la responsabilidad sobre ella. La ciudadanía activa implica una nueva cultura de la acción pública, y otorga una verdadera autonomía y responsabilidad a los ciudadanos.




    Las ciudades, a través de sus competencias educativas, deben implicarse con sus comunidades educativas, creando estructuras interinstitucionales, que permitan dar una mejor cobertura al derecho a la educación de todos los ciudadanos, especialmente de los más vulnerables.




    La presencia de agentes externos, consideramos que puede facilitar el desarrollo de una cultura inclusiva en las comunidades escolares. Va a obligar a los miembros de la comunidad educativa a re-considerar sus propuestas educativas, identificando qué situaciones educativas no ofrecen la necesaria oferta de actividades para todos sus alumnos, de forma que, al corregir esto, todos ellos puedan participar activa, significativa y satisfactoriamente del currículum escolar.




    Es lógico pensar que todo esto va a requerir un elevado compromiso de todos los agentes implicado, que sin duda, va a verse facilitado por esta colaboración entre la Comunidad Educativa y la Ciudad Educadora.




    Las hipótesis de partida que nos lleva a esta propuesta, es que los beneficios del programa de Ciudades Educadoras y Voluntariado Educativo va a suponer una potente herramienta de intervención e implicación social que, sin duda, beneficiará a todos los que participen de ella. En relación al alumnado, van a ver incrementada la calidad y cantidad de interacciones educativas, una mejor atención, y una presencia de modelos sociales pertenecientes a la comunidad. A los profesores, les va a permitir articular propuestas metodológicas al disponer de ayuda adicional, y enriquecerse de la presencia del voluntario, de sus habilidades e intereses. Los voluntarios van a poder contribuir al desarrollo de su comunidad, y a sentirse participes de un proyecto de transformación personal y social, por medio de su participación en los entornos escolares. A la comunidad educativa en general, esta colaboración le va a permitir un mejor logro de sus fines, y una mayor apertura al entorno del que forman parte.
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        1 Toda persona tiene derecho a la educación. La educación debe ser gratuita, al menos en lo concerniente a la instrucción elemental y fundamental. La instrucción elemental será obligatoria. La instrucción técnica y profesional habrá de ser generalizada; el acceso a los estudios superiores será igual para todos, en función de los méritos respectivos.
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    1.Introducción




    Actualmente la incorporación de las Tecnologías de Información y Comunicaciones (TIC) dentro de la sociedad ha cambiado completamente la percepción del aprendizaje y de la comunicación. Podemos pensar que los cambios económicos provocados por la globalización y los cambios emergentes en la industria han requerido que las universidades formen nuevos profesionales con competencias basadas en el uso de las TIC. Con la evolución continua entre las tecnologías (hardware y software) los usuarios están divididos en dos grupos: Los que nacen con las TIC y los que requieren entrenamiento para su uso.




    Chisega-Negrila (2012) apunta a que los cambios se enfocan a una adquisición de información más efectiva, logrando con ello una mejor construcción el conocimiento. Sin embargo el problema puede radicar en el saber utilizar la herramienta efectivamente tal como lo argumenta Loureiro (2012). Por lo tanto también el alumno debe adquirir las capacidades necesarias que requiere el mercado laboral como recogen Martínez Alvarado (2011) y Camacho & Tíscar (2011). Ampliando el concepto anterior, Santiago Campión y Navaridas Nalda (2012) apuntan a que los profesores deben de tener ciertas cualidades para la utilización de la Web 3.0 de tal manera que puedan encaminar al alumnado hacia la construcción del conocimiento.




    El presente estudio pretende determinar si las competencias adquiridas por parte de los alumnos de grado de la Universitat Rovira I Virgili convergen con los factores que pudieran definir los nuevos “nativos digitales”.




    2. Background.




    2.1. Evolución de la educación


    a distancia al e-Learning




    La educación a distancia se ha enfrentado a diversos cambios a través del tiempo, provocados en numerosas ocasiones por los avances tecnológicos. Actualmente las telecomunicaciones están en un proceso de rediseño e innovación continuo, asistiendo a un una continua e innovación y tanto en dispositivos como en servicios de comunicación.




    El proceso educativo no queda fuera de esta concepción de cambios. Coetzee y Eksteen (2011) observan que “el avance de las TIC ha transformado el modo de trabajar en los espacios académicos, ha revolucionado el espacio-tiempo-medio de la enseñanza dentro o fuera del aula y a su vez el tipo de comunicación que se da entre los actores que en ella recaen”. Así mismo, uno de los principales actores de la enseñanza también se ve obligado a hacerse partícipe de estos cambios: el docente. Por lo tanto, como indica Hermes Lück (2009), el marco de la formación docente como proceso continuo está vinculado a las habilidades y al continuo mejoramiento de la práctica docente de los profesores buscando al mismo tiempo una coherencia con las necesidades de la sociedad actual.




    Los ambientes virtuales constituyen una inmensa red de interrelaciones entre individuos, valores, creencias y prácticas en un contexto de colaboración que favorece el aprendizaje significativo del estudiante y que a su vez promueven el desarrollo de habilidades tecnológicas.




    Algunos modelos de educación a distancia, como los visualiza Torres Nebel (2006), se pueden concentrar en tres grandes modelos2: En primer lugar, están aquellos basados en la educación a través de correspondencia basados en materiales didácticos enviados principalmente por servicio postal, con el objetivo de autoaprendizaje guiado por un programa realizado por expertos en el área. A esta forma de aprendizaje la podemos denominar eLearning 1.0, definido por Lim, So, y Tan (2010) y Fernández Gómez (2009) como un entorno centrado en estructuras cerradas a través del envío de contenidos.




    El segundo lugar, aquellos basados en integrar actividades que un profesor, en la mayoría de las veces en tiempo real, propone a una audiencia. De igual manera haciendo una comparativa con eLearning 2.0 definido por Fernández Gómez 2009 como “la capacitación en tiempo real por un instructor (mensajería instantánea, videoconferencias, webcasting)”. Sin embargo Lim, So, y Tan (2010) identifican al eLearning 2.0 como “una diversidad de sistemas abiertos para las redes sociales en donde el estudiante es el centro de creación del conocimiento”.




    En tercer término están los sistemas de educación universitaria y formación profesional a distancia haciendo uso de las redes telemáticas, Internet e Internet 2, relacionándolo con el concepto de eLearning 3.0 Fernández Gómez (2009); en donde se apoyan de herramientas con contenido de auto publicación (Web híbridas), blogs, wikis etc.




    En general la evolución se ha dado con base a los modelos ya existentes. Sin embargo, en la reutilización de estos modelos se abren nuevos conceptos híbridos para este tipo de formación a distancia: Blended Learning (b-Learning), acciones formativas mixtas, combinan la formación presencial y la formación en línea intentando combinar los mejores aspectos de cada modelo, y el Mobile Learning (mLearning), aplicación de las tecnologías móviles al eLearning, una metodología de enseñanza y aprendizaje a través del uso de dispositivos móviles Fernández Gómez (2009).




    2.2. El entorno colaborativo de Internet y la Web semántica (3.0)




    Dentro del entorno de colaboración por Internet, encontramos sin lugar a dudas una evolución importante dentro de Internet: es la Web 2.03. La Web 2.0 definida por O’Reilly (2008) “es la revolución comercial en la industria informática causada por la transformación de Internet como plataforma, y un intento de entender las normativas para el éxito en esa nueva plataforma”. Fernández Gómez (2009) define a la Web 2.0 “como la transición que se ha dado de aplicaciones tradicionales hacia aplicaciones que funcionan a través de la Web enfocadas al usuario final”.
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